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			Los socialistas no mueren, se siembran.


			Pablo Iglesias


		




		

			Prólogo


			Sucede pocas veces, pero cuando ocurre, es para siempre. Hay personas cuya vida, obra y trayectoria tienen tal impacto en la sociedad y en la época en que les tocó vivir que trascienden a su tiempo y a sí mismos. Es el caso de Pablo Iglesias Posse, fundador del Partido Socialista Obrero Español y de cuya muerte se cumplieron el pasado mes de diciembre noventa y cinco años.


			Más allá de mitificaciones y visiones maniqueas, conocer su historia es conocer parte de la historia de nuestro país, de los avances y la lucha por los valores democráticos, las reformas y la defensa de la clase trabajadora, de la que hizo el centro de su vida. Es comprender la esencia, la identidad y el ADN de un partido que ha cumplido más de 142 años y que es quien durante más tiempo ha gobernado España. Un país este cuyo último siglo y medio de historia no se entiende sin el PSOE, y el PSOE no puede entenderse sin Pablo Iglesias Posse, llamado por sus compañeros el Abuelo.


			Eso es precisamente lo que consigue este libro, conocerlo. Francisco de Luis, uno de los mejores catedráticos de Historia Contemporánea, nos acerca a su figura y a su obra situándolo en su contexto histórico, huyendo de maximalismos y tratando de mostrar la dimensión de su legado, en vida, y más si cabe, tras su muerte. Porque, con independencia de los vaivenes políticos y de las luces y sombras del socialismo en cada etapa histórica, la memoria de su fundador ha permanecido siempre viva. Para propios y para extraños. A modo de santo laico para algunos, incluso. Pero también con un profundo respeto y admiración por parte de muchos a quienes combatió ideológicamente desde sus inicios.


			Prueba de ello fue el imponente funeral que tuvo lugar tras su fallecimiento el 9 de diciembre de 1925. Un acto en el que participaron más de 150.000 personas de todas las clases sociales, pensamiento e ideologías; que contó con rituales y simbología propia de un funeral de Estado y para el que el propio Gobierno de entonces dio su autorización y plenas facilidades. Mientras, la mayoría de los periódicos, nacionales e internacionales, con las colaboraciones de destacados intelectuales y políticos, se lanzaron a destacar la vida y obra de aquel humilde tipógrafo que fue orador, escritor, periodista, organizador, sindicalista y dirigente político socialista.


			El 2 de mayo de 1879 fundó el PSOE de forma clandestina, y en agosto de 1888, el sindicato UGT. Impulsó la lucha por los derechos de los trabajadores de nuestro país. Sentó las bases de la lucha contra la desigualdad social. Fue concejal en el Ayuntamiento de Madrid y el primer diputado socialista en el Congreso en 1910. Educó en derechos y justicia social a la ciudadanía, especialmente a través de sus escritos en el diario El Socialista, fundado por él mismo en 1886 y en el que publicó hasta, literalmente, el día antes de su muerte.


			Moría Pablo, pero nacía el mito. Y a través de estas páginas, que ofrecen además un número importante de imágenes de portadas y artículos de periódicos de la época, es posible asomarse a la conversión de un hombre que supo leer las circunstancias de su tiempo histórico en un símbolo de la identidad socialista que aún hoy perdura.


			«Los socialistas no mueren, los socialistas se siembran», decía. Y nadie como él lo hizo tan cierto. Porque pese a los intentos del franquismo de borrar su huella y su memoria, y con independencia de la evolución lógica que trae consigo el paso del tiempo y de la historia, su legado político y ético sigue vivo y plenamente vigente en los albores de este siglo XXI.


			Santos Cerdán 


			Presidente de la Fundación Pablo Iglesias


		




		

			Introducción


			La actividad de las organizaciones socialistas estuvo siempre rodeada de una carga litúrgica y simbólica que constituye la expresión ideológica y propagandística, a la vez, de su actuación política, societaria o cultural; una actuación que tuvo como marco principal los centros y entidades puestos en pie por esas organizaciones1. Un ejemplo de esa importancia como mecanismo de identificación y cohesión de la militancia lo encontramos en los «rituales» que acompañaron las bodas, bautismos y entierros civiles de afiliados y dirigentes, convirtiéndolos en verdaderas fiestas de afirmación laica. Por lo que respecta a estos últimos, era muy frecuente que los sepelios de los líderes locales y/o provinciales contaran con una gran concurrencia y que estuvieran rodeados de una especie de «unción religiosa» que imitando aspectos o fórmulas del funeral católico y a falta de alternativas exclusivamente laicas, se mostró compatible con un evidente escepticismo o, más comúnmente, un claro rechazo hacia lo sobrenatural. Pero la desaparición física de la persona, de su cuerpo, no implicaba en modo alguno la muerte de «su obra». A través de ella —de sus trabajos, de sus escritos, de su ejemplo, sobre todo— el individuo continuaba influyendo en sus correligionarios y, de esa manera, su «espíritu» seguía vivo en la vida de la colectividad. Y es que los socialistas, si bien negaban la existencia del alma cristiana, asumían sin reparo la creencia en el espíritu, concepto que, definido por la filosofía clásica y asumido más tarde, ya en épocas moderna y contemporánea, por diversas corrientes y escuelas como la ilustración, el republicanismo, la masonería o los círculos de librepensadores, era entendido como «lo que vivifica» y define esencialmente al ser humano. Igualmente, aunque a priori pudiera resultar paradójico, no se oponían a la noción clásica de «fama», es decir, al reconocimiento de una singularidad individual fruto de sus particulares cualidades y/o actos y que al sobrepasar un círculo reducido de sujetos y ser conocido y reconocido por muchos se convertía en un hecho social relevante. De esa manera, la persona dotada de esa excelencia, de esa «fama de notoriedad», se distinguía y segregaba del grupo o de la clase trascendiendo incluso su vida física, lo que, sin duda, podía interpretarse a la luz de la idea de inmortalidad. Todo ello acabaría derivando en un culto a la personalidad que nada tenía que ver con la filosofía materialista o con el marxismo —para el que el único sujeto histórico relevante eran las masas trabajadoras— y sí, en cambio, con la concepción de las escuelas idealistas que atribuían un valor muy relevante —el principal, muchas veces— al papel de las personalidades en la historia. Esta «sacralización» de la persona, trasunto laico del culto a los santos que caracterizó también a otras corrientes del movimiento obrero2, fue la que se profesó hacia Pablo Iglesias, considerado ya antes de morir como un «santo fundador» imbuido de los rasgos propios de todas estas figuras, como una vida virtuosa, dotes intelectuales excepcionales, capacidad organizativa, inspiración propia, una muerte ejemplar3, etc. Su fallecimiento y el ritual de su entierro, como veremos más adelante, no hicieron otra cosa que reforzar y aumentar esa consideración hasta derivar en una especie de idolatría, algo, por lo demás, que fue muy común en el trato dispensado a los fundadores del socialismo en casi todos los países. Ocurrió en Alemania, con Bebel y Liebknecht; en Francia, con Guesde y Jaurès; en Bélgica, con Vandervelde; en Italia, con Turati; y en Argentina, con Juan Bautista Justo, por citar solo unos pocos ejemplos.


			Hacer perdurable en el tiempo la vida y la obra de Pablo Iglesias implicó, además, construir una política de su memoria que comenzó a diseñarse ya con motivo de su funeral a través de un relato militante que, sirviéndose de distintas vías y utilizando diversos medios, continuó alimentándose desde entonces por las organizaciones socialistas. Una labor que si por una parte hubo de adaptarse a las diferentes coyunturas políticas que vivió España desde la fecha del deceso de Iglesias —tratando en alguna de ellas, como en la dictadura franquista, de reafirmar su figura frente al discurso «oficial»—, por otra debió aclimatarse, con las oportunas modificaciones del relato, a la cambiante dinámica experimentada por el propio socialismo en cada una de esas coyunturas. Es esa dinámica, que analizaremos en otro apartado, la que explicaría que en las etapas de confrontación interna, como la vivida por el socialismo durante la Segunda República, la guerra civil y una parte del exilio, la memoria de Iglesias fuera objeto de una clara manipulación por parte de los sectores enfrentados para tratar de legitimar su respectiva posición política, lo que dio lugar a la aparición de diversos y encontrados relatos. Con todo, no es posible dejar de reconocer que, con independencia de los vaivenes políticos y la situación concreta del socialismo en cada etapa histórica, el culto a su memoria permaneció siempre vivo, gozó de un discurso militante muy coherente desde sus mismos inicios —dando origen a lo que se conoció como el pablismo, en reconocimiento de lo que Iglesias representaba dentro de las organizaciones militantes— y se convirtió en uno de los principales elementos constitutivos de la identidad socialista.


			Deseo, antes de finalizar esta introducción, expresar mi más sincero agradecimiento a Luis Arias, que leyó el manuscrito haciéndome observaciones siempre pertinentes y oportunas; a Nacho Izquierdo, que me brindó su ayuda en el para mí inhóspito universo de las imágenes; y a Beatriz García y Aurelio Martín Nájera, que desde la Fundación Pablo Iglesias colaboraron también en la iconografía y puesta a punto de este libro.


			


			

				

					1	Un análisis del significado de la simbología en las Casas del Pueblo puede verse en luis martín, Francisco de y arias gonzález, Luis: Casas del Pueblo y centros obreros socialistas en España, Madrid, Editorial Pablo Iglesias, 2009, pp. 127-133.


				


				

					2	Bastaría traer a colación aquí los ejemplos, entre otros, del anarquista Durruti o de los comunistas Lenin y Stalin. En el seno del socialismo español, y con independencia de Pablo Iglesias, la personalidad más «sacralizada» tras su muerte fue, sin duda, Largo Caballero. Y ya en tiempos recientes, el carismático y popular alcalde de Madrid, Tierno Galván, cuyo entierro merece un estudio.


				


				

					3	Manuel Vigil, en uno de los muchos artículos necrológicos escritos en los días siguientes al deceso de Pablo Iglesias, afirmaba lo siguiente: «Iglesias murió como deben morir los verdaderos santos: dulcemente, sin agonía, por consunción». En vigil montoto, Manuel: «Pablo Iglesias. Detalles de sus últimos días», El Socialista, núm. 5.261, 15 de diciembre de 1925, p. 4. 
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			Pablo Iglesias: entre el mito y la realidad


			Tratar de recrear o reconstruir la trayectoria vital del fundador del socialismo español pretendiendo, al mismo tiempo, aportar algún dato nuevo a lo dicho por aquellos que, incluso ya en vida del propio Iglesias, se han ocupado de su figura resulta una empresa difícil, por no decir imposible. Lo que aquí nos proponemos es tratar de situar al personaje en su contexto histórico, única forma de alcanzar una visión depurada del mismo y, por tanto, alejada de la alargada y pesada carga que sobre Pablo Iglesias ha hecho recaer durante mucho tiempo una doble y enfrentada literatura hagiográfica. Por una parte, encontramos unas publicaciones divulgadoras de una imagen mitificada que lo ha presentado como educador de muchedumbres, defensor de valores democráticos, feministas y de justicia social, organizador de los trabajadores o santo laico sin mancha alguna, tanto en su vida privada como en la pública; por otra parte, hallamos unos relatos condenatorios que lo consideraba partidario del atentado personal, muñidor y responsable de revueltas y revoluciones, colaborador principal en el intento de acabar con la Iglesia y descristianizar a la sociedad de su tiempo o, simplemente, como encarnación del mal. En el primer grupo estuvieron la inmensa mayoría de sus seguidores, contribuyendo a su ensalzamiento mediante campañas de defensa contra sus críticos, entrevistas, artículos de prensa, folletos y biografías, escritas estas últimas tras su muerte. También colaboraron a erigir su imagen de apóstol, ungido de un rosario de virtudes —honradez, austeridad, voluntad férrea, trabajo incansable, entrega apasionada por los pobres y desvalidos, etc.—, algunos intelectuales que, como Ortega y Gasset, Pío Baroja, Antonio Machado, Roberto Castrovido, Gabriel Alomar o Luis Bello, escribieron sobre Iglesias en diferentes ocasiones y con diversos motivos. En esa misma línea se mantendría luego la historiografía militante que se cultivó durante el exilio y que, como arma de oposición al franquismo y a la historia que se cultivó en ese periodo, magnificó acríticamente a quienes, como Pablo Iglesias, habían jugado un determinado papel histórico y podían aparecer, al mismo tiempo, como ejemplo de una determinada alternativa a la dictadura.


			Dentro del segundo grupo hubo representantes de un amplio y muy dispar universo ideológico. A los republicanos, que hasta la firma del acuerdo alcanzado con los socialistas en 1909 le acusaban de servir a la reacción y a los partidos del turno por oponerse al avance del republicanismo, especialmente entre los sectores populares, como única alternativa creíble al régimen de la monarquía oligárquica, se sumaron pronto, sobre todo tras aquel acuerdo, figuras y fuerzas del catolicismo y del conservadurismo, procedentes en su mayor parte del maurismo, cuyas diatribas encontrarían amplio eco en las páginas de diarios como La Época, El Siglo Futuro, ABC o El Debate. No faltaron tampoco algunos camaradas de partido que, discrepando de Iglesias en cuestiones teóricas y/o estratégicas —unos se alejaron temporalmente del PSOE y otros acabaron abandonando su disciplina—, se mostraron en algún momento muy críticos con él. Entre ellos cabe mencionar a Juan José Morato, Óscar Pérez Solís, Antonio Fabra Ribas, Eduardo Torralba Beci, Mariano García Cortés o Eladio Fernández Egocheaga. Incluso el fiel Julián Besteiro, siempre al arrimo de Iglesias e integrante del sector de sus «íntimos» desde su ingreso en el partido, no se abstuvo de censurar su comportamiento, si bien de manera privada —visible en la correspondencia que mantuvo con su esposa, Dolores Cebrián—, por las discrepancias surgidas entre ambos con motivo de la huelga general revolucionaria de 1917. Algunos de los mencionados anteriormente arreciaron los denuestos y descalificaciones al dejar el PSOE en 1921 y pasar a formar parte del naciente comunismo español. Comenzó entonces lo que algunos estudiosos han calificado como la «crítica bolchevique» a Pablo Iglesias. Autores como Joaquín Maurín —especialmente en Los hombres de la dictadura, obra que vio la luz en 1930— o Juan Andrade trataron de fijar una imagen disolvente del dirigente socialista tachándole de reformista, «social-traidor», entregado a la burguesía, inepto intelectualmente, incapaz de conseguir la unidad de las masas obreras y de guiarlas en un sentido verdaderamente revolucionario, entre otros descalificativos; una crítica que perduró también durante los últimos años del franquismo y los primeros de la transición entre algunos historiadores y publicistas que mantenían entonces —otra cosa sería su evolución en los años siguientes— una línea ideológica comunista o filocomunista. 


			En paralelo a los renovadores estudios de las organizaciones obreras, desde finales de los años setenta y con un mayor desarrollo en las dos décadas siguientes, comenzaron a proliferar acercamientos más académicos a la figura y la obra de Iglesias que, pese a seguir mostrando un balance final muy positivo sobre su papel histórico, no obviaban por ello sus contradicciones, lo desacertado de algunas de sus posturas y sus errores políticos4. Estas nuevas aproximaciones al personaje no dieron lugar, sin embargo, a ninguna biografía como tal, sino que fueron fruto de trabajos generales sobre el PSOE o la UGT, prólogos a sus escritos o introducciones a la edición de alguna de sus obras. Con el nuevo siglo y como consecuencia del resurgimiento de los estudios biográficos y, por tanto, del interés creciente por las individualidades en la historia, se acometieron algunos estudios que han permitido resituar a Pablo Iglesias en el contexto de la cambiante sociedad española de su tiempo desde una perspectiva más ponderada y objetiva5.


			


			

				

					4	Cfr. pérez ledesma, Manuel: El obrero consciente. Dirigentes, partidos y sindicatos en la II Internacional, Madrid, Alianza, 1987; elorza, Antonio y ralle, Michel: La formación del PSOE, Barcelona, Crítica, 1989; tuñón de lara, Manuel (dir.): Historia del socialismo español, Barcelona, Conjunto Editorial, 5 vols., 1989; heywood, Paul: El marxismo y el fracaso del socialismo organizado en España, 1879-1936, Santander, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cantabria, 1993; juliá, Santos: Los socialistas en la política española, 1879-1982, Madrid, Taurus, 1996.


				


				

					5	Sin ánimo exhaustivo, cabe mencionar las siguientes obras: moral sandoval, Enrique y castillo, Santiago (coords.): Construyendo la modernidad. Obra y pensamiento de Pablo Iglesias, Madrid, Editorial Pablo Iglesias, 2002; tezanos, José Félix (coord.): 125 años del Partido Socialista Obrero Español, Madrid, Fundación Pablo Iglesias, 2004; serralonga i urquidi, Joan: Pablo Iglesias. Socialista, obrero y español, Barcelona, Ed. Edhasa, 2007; vidal manzanares, Gustavo: Pablo Iglesias, Madrid, Ed. Nowtilus, 2009; fernández casanova, Carmen (coord.): Estudios sobre Pablo Iglesias y su tiempo, A Coruña, Servizo de Publicacións de la Universidade da Coruña, 2013; y serrallonga i urquidi, Joan: Pablo Iglesias (1850-1925). Una vida dedicada al socialismo, Madrid, Ed. Catarata, 2015.
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			Ferrol. Vista del centro de la población y arsenales, tomada desde el frente de la entrada de la gran dársena. Año 1858. Geografía del Reino de Galicia. Barcelona, A. Martín., 1928.


		




		

			Pablo Iglesias nació en Ferrol, el 17 de octubre de 1850, en el seno de una familia obrera y de muy escasos recursos económicos, como era común entonces entre las clases populares españolas. De su infancia apenas tenemos datos; él mismo nunca mostró interés por desvelar algunas de las circunstancias que la rodearon, lo que, sin duda, tuvo mucho que ver con las desgracias y sinsabores que padeció en esa etapa. Sus padres, Pedro de la Iglesia y Juana Posse se casaron en 1841 y tuvieron tres hijos: Elisa, Pablo y Manuel. La primera, que era la mayor de los hermanos, murió con pocos años a consecuencia del cólera que en 1854 se declaró en la región, sin que Iglesias mencionara el suceso en las pocas ocasiones en que se refirió a esa etapa. Dos años después, este comienza su escolarización, probablemente en la escuela pública —escuela para pobres— que sin apenas recursos sostenía el Ayuntamiento de la villa y donde recibiría unos rudimentos de la enseñanza que en aquel tiempo se circunscribían al aprendizaje de la lectura y la escritura, nociones básicas de unas pocas reglas matemáticas y la inculcación de la religión mediante el recitado memorístico del catecismo. En 1859, su padre, cuando contaba solo con 46 años, enfermó de demencia y hubo de ser internado en un establecimiento, lo que trajo como consecuencia su desaparición de la vida familiar, acontecimiento que, como la muerte de Elisa, se convirtió en un secreto jamás desvelado por Iglesias. Abandonado el padre y sin medios de subsistencia, en el verano de 1860, Juana decide viajar hasta Madrid, donde uno de sus hermanos estaba empleado en un palacio del conde de Altamira, para buscar empleo. La muerte de ese hermano, la precaria situación en que se encuentra y muy probablemente la ayuda del conde a la hora de facilitar los trámites burocráticos, decidieron y permitieron que Juana pudiera ingresar a sus dos hijos en el Hospicio de San Fernando mientras ella alternaba trabajos a domicilio y como lavandera. Al drama que supuso para Pablo Iglesias separarse de su madre, a la que estaba y seguirá estando siempre estrechamente unido, se unió la incertidumbre de la nueva situación y la nada fácil vida que tendrá que soportar en el hospicio. Durante los dos años que permaneció en él, dos recursos, que van a estar muy presentes a lo largo de buena parte de su vida, le permitirán sobrellevar la dureza que caracterizaba el día a día de los asilados: por un lado, su afición a la lectura, lo que le permitió cultivar su inteligencia al tiempo que se convertía en una válvula de escape y de entretenimiento, mediante el acceso a producciones propias de la literatura de cordel y a algunas novelas por entregas; por otro, el aprendizaje del oficio de tipógrafo, que era, entre las pocas opciones de trabajo a elegir, el que mayores posibilidades de promoción social ofrecía. La dureza de trato de la persona que regentaba la imprenta, el rechazo de la vida en el hospicio y el propósito de estar junto a su madre y contribuir a la economía familiar le llevaron a huir de aquel establecimiento en las navidades de 1862, cuando tenía 12 años. A partir de ese momento, con el final de una infancia dura y penosa, comenzaba una nueva y decisiva etapa en la vida de Iglesias.
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			Hospicio de San Fernando, Madrid.


		




		

			[image: ]


			Chibalete y linotipia de una imprenta a fines del siglo XIX.


		




		

			En un momento en que la tipografía madrileña estaba en crisis, Pablo Iglesias tendrá que sortear la situación, con mejor o peor suerte, trabajando en distintas imprentas al tiempo que continúa con su formación —había concluido sus estudios primarios en el hospicio— asistiendo a diversos centros que imparten clases de forma gratuita. En esos años entrará en contacto con algunos compañeros tipógrafos que militan en la Asociación Internacional de Trabajadores (AIT), afiliándose él mismo en marzo de 1870. Se iniciaba así su trayectoria pública. En unión, cada vez más estrecha, con otros compañeros que como él asumen los planteamientos socialistas frente a la mayoría bakuninista de la AIT, entre los que figuran José Mesa, Antonio García Quejido, Francisco Mora o Matías Gómez Latorre, irá adquiriendo progresivamente una mayor conciencia política e interviniendo activamente y con un mayor protagonismo en las reuniones y toma de decisiones de un grupo que, bajo la inspiración de Paul Lafargue, enviado a España por Marx para divulgar la doctrina socialista y crear núcleos afines a la misma, tendrá en La Emancipación su órgano de expresión y en la fundación de la Nueva Federación Madrileña en el verano de 1871 una de las cunas del socialismo español. La otra será la Asociación del Arte de Imprimir, creada también por esas mismas fechas y de la que en mayo de 1873 Iglesias será elegido presidente.
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			La Emancipación. año II, núm. 41, 23 de marzo de 1872.
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			Reglamento de la Asociación General del Arte de Imprimir aprobado en diciembre de 1871.


		




		

			Tras vencer la resistencia de algunos compañeros, que estimaban prematura la medida, un pequeño número de tipógrafos, entre los que se encuentra Pablo Iglesias, y algunos estudiantes de medicina, de los que destacaba Jaime Vera, se reúnen en Casa Labra, una fonda de la calle de Tetuán, para fundar en la clandestinidad el Partido Socialista Obrero Español el 2 de mayo de 1879. Inmediatamente se constituye el Grupo Socialista Madrileño y enseguida se nombra el primer Comité Central del nuevo partido, del que Iglesias será elegido secretario. Su elección, así como su papel principal en la redacción del programa del PSOE, ratificado en el congreso constituyente del partido, celebrado en 1888, hizo que ya desde el primer momento tuviera un puesto de especial relieve en la nueva organización aunque de momento su liderazgo estuviera compartido con otros militantes como Mora o Mesa. Su completa e indesmayable dedicación a las tareas organizativas, su nombramiento como presidente de la Federación Tipográfica en 1884, su intervención ante la Comisión de Reformas Sociales en enero del año siguiente y, sobre todo, su conversión de facto en el director de El Socialista, el semanario portavoz del socialismo, nacido en marzo de 1886, hará que su figura se vaya agigantando hasta adquirir antes de finalizar el siglo una preeminencia indiscutible. A ello colaboró también su protagonismo en la fundación de la otra gran organización socialista, el sindicato UGT, en 1888. Y aunque durante un tiempo la nueva entidad tuvo un liderazgo bicéfalo, con García Quejido como presidente e Iglesias como secretario, tras el traslado, en 1899, de su Comité Nacional desde Barcelona, donde residió originalmente, a Madrid, Pablo Iglesias será elegido presidente, simultaneando desde entonces la dirección del partido y del sindicato, lo que no dejaba de representar una rareza en el socialismo internacional. Otros hechos contribuirían a oficializar su liderazgo, como su asistencia al congreso fundacional de la Segunda Internacional, su papel estelar en el primer Primero de Mayo celebrado en Madrid, en 1890, su presentación como candidato a cuantas elecciones generales se presentó el PSOE tras la aprobación de la ley de sufragio universal aquel mismo año, etc. Por entonces ya nadie le llamaba «el Gallego» o «el Rubio», como lo habían hecho sus compañeros de trabajo y de partido en los primeros años. Ahora era «el Abuelo», representante paradigmático, cabeza visible y personificación del socialismo español, cuya autoridad y liderazgo eran aceptados por todos los militantes, aunque ello no significara, como veremos más adelante, que no surgieran discrepancias en relación con algunas de sus decisiones o de sus planteamientos. Paralelamente, fuera del partido Iglesias pasó a ser considerado también su principal dirigente. Una prueba irrefutable de esta transformación lo atestiguan los ataques que comenzaron a prodigarle los enemigos del socialismo, ataques que ya no iban dirigidos, como antes, a las organizaciones obreras en abstracto, sino a su persona. La reacción que este hecho provocó entre los socialistas y que tuvo como principal consecuencia una batería de artículos, comentarios y reseñas sobre su persona en un tono altamente laudatorio, contribuyó, como es conocido, al desarrollo de un proceso de «glorificación» de la figura de Pablo Iglesias que continuaría a lo largo de su vida y, aún con mayor fuerza, tras su muerte. 
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			Matías Gómez Latorre, Antonio García Quejido, Jaime Vera y Francisco Mora, fundadores del Partido Socialista.
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			Pablo Iglesias a los treinta y seis años. 1886. Fotografía publicada en La Federación de Juventudes Socialistas a Pablo Iglesias, 1926.


		




		

			Su conversión en líder de un partido político y de una central sindical —a lo que se sumaría desde 1910 su condición de único diputado socialista—, así como el ejercicio de la dirección de su común órgano teórico, que ya desde su nacimiento fue el principal vehículo de educación y adoctrinamiento de los militantes, obligó a Iglesias a realizar un esfuerzo de formación en distintos campos con la finalidad de estar a la altura de sus responsabilidades y contribuir a la preparación de la clase obrera de forma que pudiera disponer de herramientas teóricas con las que defender sus derechos, combatir a sus enemigos y, una vez derrotados estos, asumir la dirección de la nueva sociedad a la que se aspiraba. En relación con este asunto fundamental, debe señalarse que la visión que se ha tenido sobre la talla intelectual de Pablo Iglesias ha fluctuado desde la hagiografía más exaltada en que cayó su figura tras su muerte, como ponen de manifiesto las varias biografías y semblanzas escritas en la segunda mitad de los años veinte y primera de los treinta6, hasta el desprecio manifiesto y la minusvaloración interesada por parte de los adversarios del socialismo, tal y como aparece, por citar solo algunos ejemplos, en las notas obituarias de los periódicos ABC, El Debate y La Antorcha7 o en la obra del católico y simpatizante de la dictadura primorriverista Monar Por qué no fui al entierro de Pablo Iglesias: dedicado a todas las clases sociales y especialmente a los obreros españoles, portugueses e iberoamericanos, escrita en 19268. Incluso desde posiciones neutrales o moderadamente favorables al fundador del socialismo español se acuñó una imagen de este que combinaba talento movilizador u organizador, voluntad inquebrantable, moralidad intachable y escasa preparación cultural9. Este esquematismo crítico y en alto grado maniqueo ha permanecido hasta hoy en día10, y quizás vaya siendo hora de intentar centrar en sus justos términos este aspecto de Pablo Iglesias, que no hay que confundir —aunque hay interrelaciones evidentes— con sus otras facetas, como las de orador, periodista, organizador, sindicalista y político. 


			El análisis de la formación y la producción intelectual del fundador del socialismo hispano tiene interés por sí mismo, por lo que Pablo Iglesias representó, pero también por su carácter paradigmático. «El Abuelo» encarna a un modelo de militante prototípico, el del tipógrafo finisecular y autodidacta, ávido de saber pero sujeto a las condiciones impuestas por la época que le tocó vivir, el tipo de educación —o su ausencia, más bien— recibida, el ambiente cultural dominante, la situación económica que facilitaba poco el acceso a los libros, salvo a las colecciones populares y baratas, el gusto por las lecturas periódicas y por las obras divulgativas y el recelo manifiesto hacia los intelectuales, incluyendo en ellos a los del propio movimiento obrero11.


			Lo mejor para efectuar esta revisión que nos proponemos será acudir a las fuentes más directas posibles. Algunas son suficientemente conocidas y comentadas, pero cabe volver a ellas una vez más con nuevos interrogantes y planteamientos; otras en cambio son inéditas o lo han sido hasta hace muy poco tiempo. Entre las primeras, destaca sobre todo la producción propia de Iglesias como escritor, producción en la que afloran de forma más o menos continua lecturas y autores favoritos, y las biografías y menciones indirectas presentes en las obras de García Quejido, Juan José Morato, Julián Zugazagoitia, Juan Almela Meliá, Isidro R. Mendieta, Julián Besteiro, Francisco Largo Caballero, Isidoro Acevedo, Andrés Saborit o Manuel Vigil12. Si todas ellas aportan datos de interés e informaciones valiosas sobre la formación cultural de Pablo Iglesias, la de Meliá tiene quizá una significación especial —más allá del aspecto meramente cuantitativo— por su condición de hijo del fundador del socialismo español, continuador del padre, tipógrafo de profesión también, colaborador en empresas intelectuales comunes —periódico, ordenador de correspondencia, secretario, traductor, etc.—, además de la consideración de Meliá como prototipo de «intelectual obrero» (visible en aspectos y campos como la literatura socialista o el mundo de las escuelas racionalistas, los cuadros artísticos, orfeones e himnos, etc.), frente al «intelectual burgués» que estaría representado por Núñez de Arenas, Besteiro o Fernando de los Ríos13.


			Otra fuente, inédita hasta hace algunos años, es la proporcionada por la biblioteca personal de Pablo Iglesias. Cuando este fallece en 1925, su biblioteca particular se dividió en varias partes, correspondiendo a la Casa del Pueblo de Madrid un legado de 106 volúmenes y 141 folletos14. Por encima de la modestia del número, lo que aporta esta herencia es la posibilidad de aproximarnos a un asunto, el grado y tipo de formación cultural y política que recibió el fundador del socialismo español, sobre el que se venía especulando mucho y en gran medida gratuitamente. Los autores y las obras que influyeron en el Abuelo no lo hicieron solo sobre una persona, sino que a la larga lo van a hacer también sobre todo el movimiento obrero y, por eso, unos y otras nos servirán para entender algunas de sus peculiaridades. Aun así, debemos efectuar esta aproximación con múltiples reservas porque han desaparecido todos los folletos y de los libros solo se han recuperado 43, más otro que, aunque no formó parte de su biblioteca, sí que le debió necesariamente interesar puesto que lo tradujo y prologó al alimón con quien sería su hijo adoptivo, Juan Almela Meliá15. Otra prevención que hay que tener en cuenta es que, como muy bien sabemos, la posesión de un libro no supone necesariamente su lectura o su asunción o admiración, pero desde luego es un indicador de tendencias muy fiable y con carácter esclarecedor porque nadie se rodea de obras que le dejen francamente indiferente o que le produzcan animadversión.


			


			

				

					6	Véanse, por ejemplo, las biografías de zugazagoitia, Julián: Pablo Iglesias; una vida heroica, Madrid, Javier Morata ed., 1925; Pablo Iglesias. Vida y trabajos de un obrero socialista, Madrid, Fénix, 1935 y Pablo Iglesias. De su vida y de su obra, Madrid, Ed. Zero, 1969 [1931]; almela meliá, Juan: Pablo Iglesias; rasgos de su vida íntima, Madrid, Javier Morata editor, 1926 o morato, Juan José: Pablo Iglesias. Educador de muchedumbres, Barcelona, Espasa-Calpe, 1931. De Morato cabe destacar también la biografía de Iglesias incluida en su libro La cuna de un gigante. Historia de la Asociación General del Arte de Imprimir, Madrid, 1925 [reedición facsímil a cargo de Santiago Castillo. Madrid, Ministerio de Trabajo, 1986]. 


				


				

					7	A pesar de sus diferencias ideológicas, los tres diarios coincidían en la presentación de un Iglesias romo en el pensamiento e intransigente en la actitud. Sus lagunas culturales y su escasa potencia intelectual habrían sido las razones principales que explicaban su muy escaso bagaje teórico. Es preciso reconocer que el propio líder socialista contribuyó con alguna de sus declaraciones a fijar este cliché de persona poco instruida. Así, por ejemplo, al conseguir en 1910 el puesto de diputado, Iglesias se presentaba a sí mismo de la siguiente manera: «Yo soy un producto del taller y como tal producto del taller habré de conducirme aquí; no tengo conocimientos especiales, no tengo apenas instrucción, pero sí conozco lo suficiente, por ciencia propia, para los debates que aquí puedan plantearse [...]».


				


				

					8	monar, J. D.: Por qué no fui al entierro de Pablo Iglesias: dedicado a todas las clases sociales y especialmente a los obreros españoles, portugueses e iberoamericanos, Madrid, Gráficas Modernas, 1926.


				


				

					9	Un ejemplo nos lo muestra Ortega y Gasset cuando, al entrar Pablo Iglesias por primera vez en el Parlamento, escribió en El Imparcial: «Cuarenta mil españoles mayores de edad han mostrado que aún creen que hay en España un justo; por tanto, que aún tienen salvación [...]. Si se fuera a preguntar por qué creen que hay en España un justo, un hombre ejemplar, probablemente coincidirían todos. La sugestión que emana de ese español inerudito, de ese obrero sin literatura y sin jurisprudencia, que acaso haya leído un solo libro, proviene de que nos parece un hombre traspasado por una idea. Pablo Iglesias es todo el socialismo» (El Imparcial, 13 de mayo de 1910. Reproducido en iglesias, Pablo: Escritos y discursos. Antología crítica, por moral sandoval, Enrique Madrid, Sálvora, 1984, pp. 644-647. El destacado es nuestro).


				


				

					10	Muchos historiadores han seguido defendiendo el carácter egregio de la figura de Iglesias en la historia contemporánea de España, pero insistiendo, al mismo tiempo, en su carácter de «obrero autodidacta que se había alimentado casi en exclusiva de la visión esquemática que del marxismo diera Jules Guesde». La cita en zapatero, Virgilio: «Pablo Iglesias», El País, 9 de diciembre de 2000, p. 14.


				


				

					11	Sobre las conflictivas relaciones entre el socialismo y la intelectualidad española pueden verse, entre otros títulos, tuñón de lara, Manuel: Medio siglo de cultura española (1885-1936), Madrid, Tecnos, 1970; gómez molleda, María Dolores: El socialismo español y los intelectuales. Cartas de líderes obreros a Miguel de Unamuno, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1980; aubert, Paul: «Intelectuales y obreros (1888-1936)», Cuadernos de Historia Contemporánea, núm. 30, 2008, pp. 127-154; Juliá, Santos: «Pablo Iglesias, "la intelectualidad" y el socialismo», en Moral Sandoval, Enrique y Castillo, Santiago (coords.): op. cit., pp. 1-24; y galindo lópez, María Cruz: Los intelectuales socialistas en el primer bienio de la II República: reforma o revolución. Proyecto educativo, tesis doctoral inédita, Madrid, Universidad Complutense, 2016.


				


				

					12	fidel [seudónimo de García Quejido]: Pablo Iglesias en el Partido Socialista (biografía-semblanza), Madrid, I. Calleja, 1905 [1.a edición, Barcelona, 1896]; morato, Juan José: op. cit.; zugazagoitia, Julián: op. cit.; almela meliá, Juan: op. cit.; mendieta, Isidro R.: Pablo Iglesias. Una vida al servicio de la clase obrera, Ediciones Solidaridad, 1938; besteiro, Julián: La obra de Pablo Iglesias. Discurso pronunciado por Julián Besteiro en el acto celebrado en el Teatro Campoamor, de Oviedo, como homenaje dedicado por la Organización Obrera y Socialista Asturiana a la memoria del fundador del socialismo español, Madrid, Torrent y Compañía, s. f.; largo caballero, Francisco: Mis recuerdos. Cartas a un amigo, México, Ediciones Unidas, S. A., 1976; iglesias, Pablo: Cien cartas inéditas de Pablo Iglesias a Isidoro Acevedo, Madrid, Ed. Hispamerca, 1976; saborit, Andrés: Pablo Iglesias: su vida y su obra, texto taquigráfico inédito, Toulouse, s. f. (consultado en la Fundación Pablo Iglesias, AASC-XCIII-1); vigil, Manuel: Recuerdos de un octogenario, Madrid, Ed. Pablo Iglesias-Fundación José Barreiro, 1992.


				


				

					13	Sobre la amplia y diversa actividad de Meliá, puede verse arias gonzález, Luis y luis martín, Francisco de: «Estudio preliminar», en a. meliá, Juan: Andanzas castellanas. Ávila, Segovia, Madrid, Valladolid, Ed. Maxtor, 2016 [ed. facsimilar; Madrid, Librería Fernando Fe, 1918], pp. I-XLI.


				


				

					14	Vid. «Biblioteca de la Casa del Pueblo», El Socialista, núm. 5.606, 22 de enero de 1927, p. 2.


				


				

					15	Es la obra de kautsky, Karl: La doctrina socialista. Respuesta a la crítica de Eduard Bernstein, Madrid, Librería de Francisco Beltrán, 1910.
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			Despacho de Pablo Iglesias en su domicilio de la calle Ferraz de Madrid.


		




		

			El reparto temático-numérico de lo que ha quedado de su biblioteca particular es el siguiente: 19 obras literarias (ocho novelas, cinco de narrativa corta, dos autobiografías y/o memorias, dos ensayos, una de teatro y otra de crítica literaria); 1 de historia; 20 correspondientes a una formación político-ideológica (cuatro de legislación social, tres relativas a cuestiones sociales, nueve de teoría política, dos de filosofía, una de sociología y una más de espiritismo); 1 de pedagogía; y 2 relativas a una preparación de tipo técnico-laboral que abordaban el mundo de las cooperativas.


			Las corrientes pedagógicas actuales argumentan que la formación recibida en la infancia y en la adolescencia resultan determinantes en la configuración posterior de la persona y de su mentalidad. No vamos a poner aquí en cuestión ni esta afirmación ni el presunto carácter científico de la pedagogía, pero, afortunadamente para él, no se cumplió en el caso de Pablo Iglesias. Recordemos muy sucintamente algunas notas de su formación inicial: sus padres eran prácticamente analfabetos (su madre, Juana Posse, del todo; su padre, Pedro de la Iglesia Expósito, criado en la inclusa de Orense y obrero subalterno del municipio ferrolano, apenas sabía leer y escribir); su estancia en una escuela pública y muy modesta de Ferrol, durante apenas cinco años; una rígida formación religiosa en el Hospicio de San Fernando (1861-1863), donde completa y termina los estudios de primeras letras; el aprendizaje profesional como cajista de imprenta en el mismo hospicio durante el segundo y último año de permanencia en él; una serie de lecturas juveniles reducidas a los «pliegos de cordel», hojas volanderas o «infralibros» —que también así podemos denominar a estos pliegos— que quizás convendría comenzar a situarlos en su verdadero lugar como «educadores de multitudes», y no solo como subliteratura, lecturas juveniles que se alimentaron también de los folletines y novelones por entregas de Ayguals de Izco, de Fernández y González y de Pérez Escrich. Para completar los gustos o las aficiones literarias de Pablo Iglesias en esta etapa de su vida habría que añadir su afición al teatro popular, el «teatro por horas», y a la poesía romántica de principios de siglo. A diferencia de los otros géneros mencionados, no parece que a Iglesias le atrajera mucho la poesía, y su interés quedaba reducido a Quintana, Bécquer y pocos autores más16.


			Sin embargo, su voluntad, su creciente afán por aprender y su interés por la justicia social, juntamente mezclados con la efervescencia cultural y renovadora que trajo la Revolución Gloriosa de 1868 en Madrid, le sacaron de los estrechos límites marcados por su inicial educación intelectual y sentimental. La asistencia a las clases nocturnas de la Escuela de Artes y Oficios y a alguna que otra de las impartidas en el Ateneo madrileño —allí cursaría la asignatura de Economía Política— constituyen un hito decisivo, un «antes y un después» en su proceso formador que a partir de entonces se desmarca de lo que podríamos llamar la «cultura popular» para aproximarse a una sui generis «cultura socialista» en la que sin embargo quedaron algunos restos de su temprana formación, entre los que cabe señalar la pasión por el teatro como su espectáculo favorito y de masas, pasión que, como señala Morato en La cuna de un gigante. Historia de la Asociación General del Arte de Imprimir17, fue común durante mucho tiempo al gremio de tipógrafos, llegando incluso algunos a ser actores, afición esta que también sintió en algún momento el propio Pablo Iglesias según confesión propia; y el gusto por una literatura evasiva y asequible, de la que sacará tanto su estilo como escritor y orador como sus escasos recursos literarios.


			A partir de sus decisivos dieciocho años, cuando Pablo Iglesias rompe con su etapa anterior de forma consciente y deliberada, se lanza a leer con el ansia de recobrar el tiempo perdido, de adquirir una cultura imprescindible para actuar públicamente y para conformar mínimamente la estructura ideológica y organizativa del movimiento obrero. Es esta urgencia la que explica su predilección por las obras divulgativas en la política y por los manuales y compendios en los demás saberes. No le interesa tanto profundizar en un aspecto, como adquirir unas nociones generales y básicas del mayor número posible de materias; para Iglesias, la especialización intelectual resultaba inoperante para un verdadero socialista, era una especie de «lujo burgués» reservado a eruditos, lo que quizás explique su falta de sintonía con figuras intelectuales como Jaime Vera o Verdes Montenegro y, posteriormente, con Miguel de Unamuno, Manuel Núñez de Arenas y otros intelectuales de la Escuela Nueva. Más que por incapacidad, por pereza mental o por mediocridad cultural, Pablo Iglesias, que no era ni inculto ni, por supuesto, iletrado18, se alejó de las obras y de los autores más «densos» por una cuestión de urgencia, y es que su dedicación absoluta a las tareas organizadoras, de agitación y como publicista le impedían tal labor, procurando subsanarla como pudo a través de resúmenes, «digesta» de segunda mano, recopilaciones, artículos de periódico, enciclopedias, etc.
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